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BUENOS AIRES, 6 de 

abril. (EFE ) — El escritor 
argentino Jorge Luis Bor­
ges efl "lo más extraordi-
nario que ha producido la 
literatura española", a jui­
cio de su colega cubano Gui­
llermo Cabrera Infante. 

La revista semanal Gen­
te, de esta capital, publica 
en su última edición un re­
portaje con el escritor cu­
bano en Londres y, en un 
recuadro, su opinión sobre 
B o . r g e s , reciente premio 
"Cervantes" de literatura, 
"ex aequo" con el poeta es-
panol Gerardo Diego. 

Cabrera Infante es un es­
critor de 50 «fies qué, se­
gún algunos, perteneció al 
grupo de escritores ibero­
americanos, entre quienes 
sé contaba el peruana Ma­
rio Vargas Upsa. 

Ha escrito mis de una 
docena de libros. En el or­
den político, luchó contra 
«1 dictador cubano Fulgen­

cio Batista. Trabajó luego 
para el gobierno de Fidel 
Castro. 

El Premio Internacional 
de Literatura que recibió 
Borges en la década del 60 
se le debió haber otorgado 
30 aflos antes, según Cabre­
ra Infante, quien anadió 
que para su desgracia tuvo 
que compartirlo con Samuel 
Becket, a quien yo conside­
ro un escritor execrable. 

En el reportaje que le 
hizo el enviado especial de 
Gente a Cabrera Infante én 
Londres, el autor de 'fTres 
Tristes Tigres" —obra que 
le, valió el premio "Biblio­
teca Breve" de la editorial 
española Seix Barra! - - opi­
na que Borges es un extra* 
ordinario acontecimiento no 
sólo de la literatura, en es­
pañol; sino en la lengua 
.española. 

" N o hay Otro escritor que 
se le asemeje desde que 
murió Quevedo —dice Ca­
brera Infante— y ya sé 
que soy muy atrevido al 
decir esto, pero si se exe-
minan esos dos siglo* de 
literatura se verá que [ no 
ocurrió nada". 

Cabrera infante a Bade en 
ta entrevfata.de Gente que 
Bor£*s es uaé de los pocos 
escritores de este algto que 
permanecerán en eí 
т о y tal ve» en el 

u n o m á s u n o 

O la Patagonia se ha puesto de moda 0 he vuelto a ser pista de 
aterrizaje para sorpresivas coincidencias. Después de haberme 
referido al libro de Chatwin, ingles que ta recorrió con la nos­
talgia de un pedacito de piel de brontosaurio que le recordaba 
la infancia {el campo de las "magdalenas" es inabarcable, evi­
dentemente), ahora una novela de J u a n Carlos Marti ni Rea!, 
al menos una buena parte de ella, la tiene como escenario de 
una paródica, entre apesadumbrada y'desopilante, conspira­
ción. Martini Real nació en 1940, argentino; es el autor de una 
correcta antología. Los me/ores poBmas de la poesía argenti­
na [Corregidor), donde encontramos los poemas inevi ta blesde 
muchos autores célebres y descubrimos oportunamente algu­
nos jóvenes confiables. Entre el 64 y el 67 publicó varios 
libros que desconozco; una oportuna ficha dice: 
teatro de los cuales reniega y prefiere olvidarse. Codiri-
gió varias revistas. Meridiano 70, Macedonio y Latino­
americana, la sección de libros de Confirmado; publicó 

otra selección de cuentos y Los mejores cuentos ar­
gentinos de noy. No sé si entre e l 74, fecha a la que llego 
con estos datos y Copyright hubo m$s labor de creación, 
pero esta novela le asegura al autor mi atención en los próxi­
mos años, sin ninguna duda. El argumento cumple con su sa­
bida misión de sostener la estructura, el artificio narrativo o 
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c o m o queramos l lamarle y no pretende una or ig ina l idad abusi ­
va: Demasiadas ojivas nucleares apuntando de un lado hacia 
el otro. Algo pasó a la mitad del siglo pasado para que Occi­
dente se hundiera en esto... De ahí que un g rup i to de 
hombres y de mujeres, i nc luyendo al Bocón —A miponeme 
en cualquier bando pero poneme — resuelva desl izarse 
subrept ic iamente hacia el sur para pro teger las secretas bases 
de una sociedad fu tu ra . La idea ronda por el m u n d o desde 
que éste v io crecer el mons t ruo de la guerra nuclear, ni si­
quiera a sus espaldas, pero sin que ni el hombre c o m ú n ni los 
países " c o m u n e s " t engan arte ni par te . C o m o los escr i tores 
suelen ant ic iparse a ciertas inqu ie tudes que luego serán de to ­
dos, no cabe duda que hace ya unas cuantas novelas que la 
idea de la huida, a una isla por e jemplo (cuando se concebía a 
éstas marg inadas de las catást ro fes cont inenta les) anda escri­
ta . En un Verne menor , Las Indias negras, un minero voca -
cional resuelve instalar su casa en el seno de una g igantesca 

m ina , con lago inc lu ido, y un pueb lo en te ro lo imi ta , para huir 
del mal t i e m p o inglés y de otras cont rar iedades. Pero Mar t in i 
Real t iene o t ros an tecedentes cercanos; c o m o se nos sugiere: 
La diablura dantesca de Adán Buenosayres de Marecha l , la 
alegoría de Sobre héroes y tumbas de Sábato, lo esotérico 
de Rayuela de Cortázar y la humorada metafísica de M a c e d o ­
nio Fernández. Yo agregaría la t rucu lenc ia y la sombra dos to -
yevskiana de Los siete locos de Rober to Ar l t . Pero no quisiera 
que esto proyectara la sombra de un col lage g igante . La nove­
la está as tu tamen te es t ruc tu rada. Las ci tas que encabezan los 
capí tu los, las alusiones l i terarias, hasta el índice (donde apare­
cen los t í tu los de aquél las inexistentes an tes l , p roducen una 
re f racc ión paród ica, que incl ina al lector del lado de la risa, co­
m o el lenguaje d isparatado, metabolismo idiomático, de la 
gorda Eugenia, personaje lateral pero no presc ind ib le . Pero 
allí está tamb ién el capi tu lo-paréntes is en el que el profesor 
Recanat i , la f igura centra l que los u top is tas qu ieren conqu is ­
tar para su p royec to , arranca del ent ierro de su padre para in­
sertarse en una nostá lg ica rememorac ión de su p o c o presti­
giosa infancia en famil ia de inmigrantes . Por ella pasan dos 
vías i lusorias más o menos l i terarias: la que o f rece Grushenka, 
personaje de una novela p ronográ f ica , escond ida por el 
padre, y la que p roponen , admis ivos, Los tres mosqueteros. 
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